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-¿Por qué una ética y no una po­
lítica? 

- Porque la política es el reino del 
poder separado, del poder que ordi­
nariamente impide ejercitar nuestro 
poder. En última instancia, se trata 
de abolirlo . Mientras eso ocurre y 
para que eso ocurra es preciso aten­
der a la nostalgia y la promesa evo­
cadas por la é tica. La política pro-

' pone continuamente la distinción en­
tre medios y fines: aconseja aceptar 

1 hoy lo inaceptable en función de al­
canzar mañana lo que es aceptable, 
porque corresponde con nuestro de­
seo. La ética, tocada de locura , no 
distingue entre medios y fines y pre­
tende que en cada momento reco-

1 nozcamos nuestro querer, sin o lvidar 
' que siempre con respecto a él se trata 
1 de aquí y ahora. Para la ética la ac-
1 ción inventa en cada acción sus pro-
pios fundamentos, sin buscarlos, 
como lo hace la política, en realida­
des o principios trascendentes. 

-¿ Por qué ética y no historia? 
- Porque la historia desde Hegel 

ha llegado a ser determinismo abso-
1 luto. Nada , en su campo, es por ca­

sualidad, todo está -o fue- determi­
nado. E l resultado es que se intenta 
explicar siempre la acción de l hom­
bre desde la exterioridad , desde un 
más allá, que finalmente lo deja de 
lado. La historia está amenazada por 
un reduccionismo que la ética com­
bate proponiendo que la acción hu­
mana se explica desde dentro , es de­
cir desde el azar que es nuestra inti­
midad intraducible. 

-En algún momento usted declaró 
que su terreno era el ensayo y no el 
tratado. Después alguien le reprochó 
la falta de una obra, en el sentido 
fuerte introducido por el idealismo 
alemán. Ahora ha escrito dos Libros 
en los que parece haber agotado todas 
sus propias preguntas. ¿No Le inquie­
ta? 

- No. t::stos libros han satisfecho 
t mi necesidad de establecer cierto 

marco de referencia y por lo mismo 
me permiten ahora hacer, con tran­
quilidad, otro tipo de cosas, más con­
gruentes con mi vocación literaria. 
Probablemente lo próximo que es-

criba explore las posibilidades de 
volver sobre los mitos. 

- Finalmente: ¿cómo consigue 
mantenerse optimista en este mundo 
terrible? 

-El optimismo es la otra cara del 
pesimismo y de ambos soy ajeno ... 

-Está la presión continua de Los 
diarios. 

-La resisto leyendo a Spinoza. 
Allí encuentro el temple que hace 
falta. 

CARLOS JIMÉNEZ 
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Ingredientes 

- Trescientos sesenta-y cinco días al 
año de continua y minuciosa ob­
servación. 

- Toda la cantidad disponible de sar­
casmo y buen humor. 

- Una pizca de sentimiento conser­
vador , dejado por tíos abuelos y 
hermanos (cuando esos tíos abue­
los y hermanos han sido presiden­
tes de la república). 
Cualquier cantidad de abolengo , 
nobleza y "buenas costumbres". 
Una moral infranqueable, vaciada 
en el molde tradicional. 
Vivir en la ciudad, después de na­
cer en el campo . En la trama de 
las relaciones sociales, pero año­
rando siempre el terruño. 
Cierta desfachatez y desparpajo, 
para retratar lo nimio y prosaico 
de la vida en la ciudad. 
Otro poquito de buen humor. 

- Papeles llenos de crónicas, al gus-
to. 

Preparación 

Empiece por poner todo en duda, y 
a esto vaya agregando, uno a uno, 
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los ingredientes, con la mesura de 
una dama y las ocurrencias de una 
buena cronista . Vacíe toda la mez­
cla, que hasta ahora puede parecerle 
viscosa , en el molde de la literatura 
sencilla, o en su defecto en el del 
periodismo intuitivo, de la prosa des­
criptiva y recurrente, de la anécdota 
oportuna, con sabor a tertulia fami­
liar. 

A la mesa se llevará , adornado 
con honores y exhalando olor a coci­
na, el libro de doña Sofía Ospina de 
Navarro, Crónicas. 

Observaciones de un catador 

Cuando uno termina de saborear el 
libro, sabe a ciencia cierta que nadie 
ha tenido más razón que aquel a 
quien se le ocurrió darle a doña Sofía 
Ospina , para celebrar su sesquicen­
tenario , e l títu lo de "Matrona Em­
blemática de Antioquia". Po rque 
eso era ella, ni más ni menos: una 
matrona y una mujer paisa de pura 
cepa. 

Su libro Crónicas es una recopila­
ción de lo escrito durante muchos 
años en sus columnas de algunos dia­
rios del país, y cuyo objetivo primor­
dial parecía ser dar cuenta de todo 
lo que sus ojos veían, y ofrecer de 
paso una " receta" para la solución 
de innumerables problemas con un 
revisionismo moral que pretendía ir 
en contra de lo que afectara o deslus­
trara las actitudes de la "gente bien" 
de Medellín . 

Y cuando se dice dar cuenta de 
todo, se está siendo absolutamente 
consecuente con el término . Porque 
doña Sofía habla de todo. Aconseja 
a las madres sobre la educación de 
sus hijos; reprende a los hijos po r el 
trato dado a los padres ; pone en 
cuestión los bai les sociales, los reina­
dos de belleza , la liberación femeni­
na, la minifalda , los me ndigos, la 
vuelta a Colombia , la realidad nacio­
nal, la pintura , el teatro; alaba las 
navidades de antaño, los escritores 
costumbristas , los pintores natura lis­
tas, las mujeres que no ceden a los 
escotes, ni a los hombres de bien , 
que todavía creen en el trabajo y en 
las obras de caridad. 

Pero ningún tema le queda chiqui­
to, y en algunos se luce especialmen-
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te. Nadie podía retratar la situación 
de una mujer burguesa, como ella, 
que dispone de todo pero que a la 
par soporta un marido y un medio 
absolutamente machista , donde a la 
mujer se le pide devoción y entrega. 
Lo refleja con anécdotas como ésta: 

" ¿Qué hiciste ayer? , preguntó una 
señora a su amiga, y ésta todavía 
malhumorada contestó: ¿Qué hice?, 
pues voliar incensario, querida, por­
que estaba el santísimo expuesto". 

O este otro , donde le responde a 
un sacerdote las críticas que éste le 
hacía por su afición al juego: 

"Bueno, padre , convengamos en 
que el juego tiene sus inconvenien­
tes ... ¿pero qué nos ponemos a hacer 
las mujeres ya jubiladas entre la ma­
ternidad y el cáncer?" . 

Doña Sofía por dentro 

A primera vista, era una mujer que 
se recogía el pelo en una moña sin 
mirarse al espejo, y que no abando­
naba su cartera y su rosario bendito 
por el papa . 

Por dentro era una mujer que no 
soportaba que nadie la mandara, 
aunque les recomendaba a sus lecto­
ras la entrega al hogar, la buena co­
mida para retener al marido, el or­
den en casa, cumplir primero con las 
llamadas "obligaciones de la mujer" 
antes que cualquier otro compromi­
so . Sin embargo ridiculizaba esa sór­
dida dependencia matrimonial. En 
alguna de sus crónicas habla sobre 
la libertad mal asumida, así: "La 
única libertad inofensiva es aquella 
a la que aspiran las señoras mayores, 
de edad y de criterio ; dejarían de ser 
humanas si no quisieran tomar parte 
e n la emancipación general [ ... ]. 
Esto y descansar siquiera a ratos de 
aquella cariñosa tutela conyugal , que 
exige indagatoria sobre los paseos 
dados y por dar, constituye la liber­
tad soñada". 

Era ante todo una mujer nacida 
en 1893 , en una familia tradicional 
con la importancia social que podían 
tener los nietos de Mariano Ospina 
Rodríguez, sobrinos del general Pe­
dro Nel Ospina y hermanos del doc­
to r Mariano Ospina Pérez. Educada, 
como se educaba a las futuras ma­
dres, en el buen comer, el buen vestir 
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y el buen vivir. Después de casarse, 
empieza a ver éambios. Cuando las 
mujeres reciben el derecho al voto, 
comienzan a pertenecer a la Acade­
mia de la Lengua, a tener automóvil 
propio y a ocupar puestos diplomá­
ticos, o en ocasiones a sortear vicisi­
tudes económicas. 

Sus conflictos con la mujer 

Podría ponérsele fácilmente el ró­
tulo de feminista, pero en realidad 
su posición responde a la de una mu­
jer inteligente que en su época ejer­
ció muchas libertades, temiendo que 
pudieran terminar con tesoros tan 
preciados para ella, como el hogar 
tradicional, la mesa concurrida con 
exquisitos platos, que aseguraban la 
unión y reafirmaban su papel de ma­
trona. 

A veces aboga doña Sofía por las 
libertades de la mujer, a veces las 
ataca con cierta saña, al cuestionar 
sobre todo las capacidades femeni­
nas: "Siempre he creído que cuando 
una mujer transita por el camino lite­
rario, debe hacerlo con el ánimo de 
satisfacer su afición natural. Y en al­
gunos casos por luchar en favor de 
sus ideas, ya sean de carácter social, 
artístico, religioso o político. Pero 
no con la ambición de llegar a ser 
contada entre los literatos de renom­
bre, porque tal propósito le creará 
desengaños. Es cosa ya probada que 
la brillante erudición y la técnica 
idiomática, que en el hombre causa 
admiración, en la mujer no luce". Su 
propia obra desmiente esto. 

Periodismo y humor 

Aparte de todas estas consideracio­
nes , hay una cosa cierta: pocas per­
sonas como ella gozan de tan buen 
sentido del humor para observar la 
vida . Es este ingrediente lo que le 
permite en último término ser una 
escritora costumbrista urbana, que 
es algo desconocido en su época, en 
la que Tomás Carrasquilla es el pro­
totipo de escritor costumbrista del 
campo. y es precisamente él quien 
detecta las facultades de doña Sofía. 

Utiliza siempre el estilo narrativo 
en primera persona , con buen hu­
mor, para la crónica ligera. Doña So-
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fía deja testimonio de lo que fue su 
época, una sociedad en tránsito que 
ha visto transformar este siglo. 

Una cucharadita más, entre este 
caudal de ideas, para que el sabor 
de la matrona y el aroma suculento 
y el desparpajo de su descripción , 
logre quedarse otro buen rato en la 
boca. 

"No quisiera llegar a ser la viejita 
aquella, a que la hija fiel y abnegada 
sentó una tarde en el corredor del 
jardín, en cómoda poltrona y con su 
manta sobre las rodillas, queriendo 
dejarla entretenida mirando las plan­
tas , mientras ella asistía a una confe­
rencia. Y al salir, dijo a las mucha­
chas del servicio: bueno, tengo que 
irme, pero si llueve no vayan a olvi­
darse de tapar al canario y de entrar 
a mi mamá" . 

ÁNGELA PÉREZ 
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